
Live a full life - SABIA INTIMIDAD - Área relacional 
 

Esta prédica hace parte de la Serie “Live a Full Life” donde estudiamos las 5 principales áreas 
de nuestra vida (Espiritual – Relacional – Física - Profesional – Ministerial), para trabajar en ellas y 
fortalecerlas. Queremos ordenarlas y alinearlas a la voluntad de Dios. 
El área relacional es importante vivirla de una manera sana, porque define y determina tu 
vida.   
 

... «No es bueno que el hombre esté solo. Génesis 2:18b 
 

Este versículo no se refiere solo a la mujer, ni solo de tener esposa. Habla también de la 
capacidad de multiplicarnos formando comunidad con nuestras relaciones.  
 
No solo se refiere al “Matrimonio”, sino a las relaciones en general. Se refiere a que también 
necesitamos familia, amistades y comunidad.  
Estar solos no es bueno, nos necesitamos los unos a los otros. Contrariamente algunos han 
sido tan lastimados que dicen que es mejor estar solo que mal acompañado y crecen en 
soledad. 
El diablo quiere que crezcas en soledad porque así va a ser más fácil destruirte.  
 
Sin embargo, No todas las relaciones deben ser iguales, ni tener el mismo nivel de Intimidad. 
Intimidad es qué tanto permito que una persona vea dentro de mí. Entre más intimidad, más 
acceso a lo que hay en tu corazón. Cuando no hay intimidad no le dejas ver lo que hay en tu 
corazón.  
En el matrimonio es donde debes vivir la intimidad, el acto íntimo es la relación sexual donde 
los dos logran estar uno dentro del otro. 

 
Por sobre todas las cosas cuida tu corazón,  

porque de él mana la vida. Proverbios 4:23 
 

Algunos cuidan más su carro, celular, zapatos...etc. que su corazón. A veces lo vamos 
entregando sin pensarlo a personas que no conocemos para que lo destrocen. Entregas tu 
corazón para que todo el mundo lo manosee, pero otras pertenencias no dejas que nadie te 
las toque. Nos equivocamos mucho al cuidar nuestro corazón.  
 
Si hay algo que debemos cuidar para no entregar ni dejar que lo toquen es nuestro corazón. 
Pensemos en algo que mantenemos protegiendo, cuidando y hagámoslo mucho más para 
nuestro corazón para cumplir con el mandamiento de Dios. 
Nos equivocamos en el nivel de acceso/intimidad que nos permitimos tener con las personas y 
por eso terminamos con el corazón roto y desilusionados sin querer volver a confiar ni tener 
cercanía con nadie. 



Recuerda cuando tuviste la primera ilusión con una persona y sentiste como mariposas en el 
estómago, en esos días era fácil enamorarse. Por no cuidar el corazón se rompe tantas veces 
que creas mecanismos, inconscientemente lo guardas sin querer exponerlo a nuevas 
relaciones de intimidad por miedo a que te pase otra vez. Se te genera una fobia (Como el que 
lo pica una abeja se le genera un miedo por las abejas). Si te muerde un perro, les tendrás 
miedo aun a los que no deberías. Cuando nos duele, inconscientemente nos alejaremos de lo 
que pueda volver a causar el dolor. No debemos tener miedo a relacionarnos, pero debemos 
hacerlo con la instrucción de Dios. 

 
«No es bueno que el hombre esté solo. Génesis 2:18b 

  
Permitir que lastimen o rompan tu corazón provoca algo malo en ti, querer estar solo y eso no 
es bueno. Si has tenido amistades que lastimaron tu corazón... el resultado será no querer 
volver a tener amigos. Si tuviste un Líder/Pastor que te falló... resultado... no querer confiar en 
ningún Pastor. Si una persona del sexo opuesta te falló... resultado... pensar que todas son 
iguales. Debemos aprender a guardar nuestro corazón, manejar mejor el acceso y nivel de 
intimidad en las relaciones.  
 
El Señor Jesús nos modeló a manejar con sabiduría los niveles de intimidad en las relaciones.  
 
Lastimosamente la mayoría manejan esto al azar, lo hacen según se vaya desarrollando la 
relación.  
 
Jesús escogió sus amigos y determinó también el nivel de intimidad. 

 
 Ya no los llamo siervos, porque el siervo no está al tanto de lo que hace su amo; los he llamado 

amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo he dado a conocer a ustedes. 16 No me 
escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes. Juan 15:15 

 
Jesús amo a TODOS, pero No compartió con todos el mismo nivel de intimidad. Solo confió a 
sus discípulos que eran personas que ya conocía, que había probado su fidelidad, que ya había 
probado qué tanto les podía confiar y abrir su corazón. Jesús no es amigo de quien escoge ser 
su amigo, él escogió bien sus amistades, escogió a quién dejaba ver dentro de su corazón, con 
quién compartiría las cosas que el Padre le había regalado, que eran íntimas de Él. 
¿Piensa como terminaste siendo mejor amigo con alguien, fue algo que escogiste? O fue algo 
que se fue desarrollando nada más.  
 
Solo montó en la barca a los 12 para estar a solas con ellos. Buscaba lugares y tiempos para 
estar a solas con sus amigos escogidos. En esos espacios ocurriría lo más íntimo, donde él 
abriría su corazón.  
Nos damos cuenta de que no llamó a todos los discípulos, solo llamó a 3 (Pedro, Juan y Jacobo 
– sus más íntimos) cuando la transfiguración. Fue un momento íntimo que el Padre les 



permitió disfrutar y los dejó ver diciéndoles que no le contaran a nadie hasta que el Hijo del 
hombre no sea glorificado. Les dejó ver que lo que les estaba compartiendo no era para todos, 
solo para los más íntimos. 
Cuando Jesús iba al lugar secreto, donde desnudaba completamente su corazón solo estaba 
con el Padre. Jesús nos enseñó a no desnudar el 100% de nuestro corazón a los hombres, eso 
solo lo debemos hacer ante el Padre.  
El mayor nivel de intimidad que tengas con alguien será proporcional a la cercanía que le 
permites estar de tu corazón. A mayor intimidad, mayor capacidad de que te lo rompa. 
Todos los hombres somos imperfectos y poner nuestro corazón muy cerca de alguien será dar 
oportunidad de que con cualquier mal movimiento lo rompa. 
Jesús nos dio el ejemplo de amar a todos y de hacer círculos con límites para que las fallas de 
los hombres no rompieran nuestro corazón. Al único que le permitía estar 100% cerca de su 
corazón era al Padre. 
El Padre es el único perfecto que no falla ni rompe el corazón. El Padre no puede romper 
corazones, solo los sana. 
Para Jesús escoger el nivel de intimidad que daría se daba un tiempo para conocer a la persona 
y oraba al Padre. 
Jesús nos conoce desde la eternidad y cuando vino aquí a la tierra nos mostró que debíamos 
conocer y orar al Padre para saber qué intimidad tener con las personas. Su vida aquí en la 
tierra es nuestro ejemplo para seguir. 
 

Por aquel tiempo se fue Jesús a la montaña a orar, y pasó toda la noche en oración a 
Dios. 13 Al llegar la mañana, llamó a sus discípulos y escogió a doce de ellos, a los que nombró 

apóstoles: Lucas 6:12-13 
 
Qué tiempo y cuánto usas para orar debe ser proporcional a las decisiones importantes que 
necesitas tomar. 
 
Cuando tienes intimidad con alguien significa que estás permitiendo ver dentro de ti, estás 
dejándolo acercarte a tu corazón. 
Nombrar los apóstoles era una decisión muy importante donde no podría haber equivocación, 
serían las personas con quien Jesús tendría mayor intimidad y cercanía a su corazón. Sería la 
mayor intimidad que le entregaría a un ser humano y no podría ser una decisión al azar, por 
eso debía estar 100% seguro y eso solo podría ser si se dejara guiar por el Padre (Pasó toda la 
noche hablando con el Padre, preguntándole a quién podría entregarle la mayor intimidad, el 
mayor acceso a su corazón y a su vida). 
 
Los apóstoles entonces serían los que acompañarían, caminarían y verían lo íntimo de Jesús. 
Vieron lo que nadie más vio de Jesús, dormían, se levantaban, comían y hacían todo con Jesús. 
Por eso no podía equivocarse en escoger a quien vería tanto de Él. 
 



Debemos entender que a mayor nivel de intimidad demos a una persona, mayor potencial 
para que esa relación crezca en cercanía. Si es acertada producirá bendición, si es inapropiada 
producirá destrucción. Casi siempre cuando no analizas y te apresuras a tener intimidad con 
una persona el resultado es destrucción. Es muy importante saber a quién le entregamos 
intimidad y a quién no. 
 
El nivel de intimidad que permitas en una relación será el nivel de acceso que le des de tu 
corazón a esa persona.  
 
Dar un nivel mayor de intimidad a una relación es: 

- Poner en riesgo tu seguridad y la de otros 
- Determinar el curso de la relación, si el curso es correcto beneficiará a muchos, si es 

indebido herirá a muchos. 
Dar intimidad indebida puede resultar en una infidelidad, un adulterio. 
 
Para que haya enamoramiento debe haber intimidad. Tú no te enamoras de un extraño, si 
mucho puedes tener atracción. Para haber compromiso emocional debe haber primero 
intimidad.  
 
Empezar a compartir tus problemas, abrir tu corazón, dejar ver lo que hay dentro, es tener 
intimidad y permitir que haya un acercamiento que puede convertirse en enamoramiento. 
No le des acceso a tu corazón, ni a lo íntimo tuyo a cualquier persona. Tampoco dejes que lo 
hagan contigo. Tener el nivel incorrecto de intimidad en una relación indebida traerá el curso 
equivocado.  
 
Dar un nivel menor de intimidad a una relación traerá distanciamiento. A menor intimidad, 
menor cercanía. 
 
Si no tienes el correcto nivel de intimidad en tus relaciones importantes, estarás haciendo 
crecer el distanciamiento.  
Muchos matrimonios llegan a problemas por no tener intimidad, las conversaciones son 
superficiales, pierden desarrollar y conectarse emocionalmente. Las conversaciones 
profundas, los problemas, lo que están afrontando lo tienen con otras personas, crecen en 
cercanía con ellas y en separación con el cónyuge. Muchos problemas sexuales en los 
matrimonios son por no tener intimidad espiritual y emocionalmente. El acto sexual para que 
esté completo debe tener una conexión completa en lo espiritual, emocional y físico. 
los matrimonios deben tener intimidad espiritual, emocional y física. Un matrimonio que no 
oran juntos que no comparten una relación con Dios, cuando tengan el acto sexual no tendrán 
una unión de espíritu y solo será una unión de alma y cuerpo. Y cuando no se comparten las 
emociones del alma solo quedará una relación carnal, solo se tratará de satisfacer la carne y 
eso romperá la relación sexual. Todo esto por no tener el nivel de intimidad que necesitaban 
para estar cerca el uno al otro. Creciste en lejanía en vez de cercanía. 



Un consejo para cuando los matrimonios están creciendo en distancia es que compartan 3 
emociones que experimentaron en el día. Por ejemplo, el esposo puede compartirle que le dio 
mal genio con la imprudencia de alguien en el tráfico y hablar de por qué la emoción. Esto 
hará que la esposa conozca su área emocional, los hará estar más cerca. La esposa puede 
decirle al esposo que se sintió hermosa cuando le dijo que estaba bonita. Las mujeres tienen 
más facilidad en este tema, deben ser pacientes con los hombres. 
Muchos hombres fueron educados cuando niños para no expresar sus sentimientos. Los 
padres deben enseñarle a sus hijos varones desde pequeños que está bien expresar los 
sentimientos. Enseñarles a manejar sus emociones y no apagárselas. 
 
Debes tener un buen nivel de intimidad con tu cónyuge, familia, líder y pastor para tener 
cercanía. El no tener un buen nivel de intimidad nos hace crecer en distancia. 
Los padres e hijos deben estar contándose lo que les pasa, también debes estar contándole a 
tu pastor o líder para crecer en cercanía y no distanciamiento.  
Es imposible crecer en cercanía con alguien si no sabes nada de él. 
 
Debes amar a todos, pero no a todos les des el mismo nivel de intimidad. Escoge con sabiduría 
el nivel de intimidad que le das a tus relaciones y no al azar. 
Si eres soltero no le ores a Dios por confirmación si es la persona que tiene para ti cuando ya 
estás enamorado, en ese punto ya no funciona. No pregunte si no va a comprar, no magulle si 
no se lo va a llevar. 
La primera persona que debe enterarse que alguien te gusta o te atrae es Dios y si sales a 
tomarte un café es porque Dios te lo dijo. Así funciona un soltero que quiere manejar bien sus 
emociones y cuidar su corazón. No tengas intimidad ni entregues tu corazón a cualquiera. 
 
Permitir o manejar al azar tu intimidad hace que se desarrollen amistades inapropiadas, por 
eso ocurren las infidelidades, adulterios, relaciones destructivas y desilusiones. 
 
 

ESTUDIANDO A JESÚS ENCONTRAMOS 4 NIVELES DE INTIMIDAD 
 
También las agencias de seguridad de diferentes naciones manejan 4 niveles de la clasificación 
al acceso de información. Lo hacen con el propósito de proteger la información para que no 
sea usada de manera inadecuada y no afecte la seguridad de nadie.  
 
Veamos lo que pasó en uno de los momentos más difíciles que Jesús vivió, cómo escogió las 
personas que lo rodearían en ese momento. También hagamos un paralelo de cómo manejan 
la seguridad las agencias. 
 

 
 



Fueron a un lugar llamado Getsemaní, y Jesús les dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí 
mientras yo oro.»33 Se llevó a Pedro, a *Jacobo y a Juan, y comenzó a sentir temor y tristeza.34 
«Es tal la angustia que me invade que me siento morir —les dijo—. Quédense aquí y vigilen.» 

35 Yendo un poco más allá, se postró en tierra y empezó a orar que, de ser posible, no tuviera él 
que pasar por aquella hora.36 Decía: «*Abba, Padre, todo es posible para ti. No me hagas 

beber este trago amargo, pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.» 37 Luego volvió 
a sus discípulos y los encontró dormidos. «Simón —le dijo a Pedro—, ¿estás dormido? ¿No 

pudiste mantenerte despierto ni una hora?38 Vigilen y oren para que no caigan en *tentación. 
El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.» 39 Una vez más se retiró e hizo la misma 
oración.40 Cuando volvió, los encontró dormidos otra vez, porque se les cerraban los ojos de 

sueño. No sabían qué decirle.41 Al volver por tercera vez, les dijo: «¿Siguen durmiendo y 
descansando? ¡Se acabó! Ha llegado la hora. Miren, el Hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de *pecadores.42 ¡Levántense! ¡Vámonos! ¡Ahí viene el que me traiciona!»  

Marcos 14:32-42 

 

En este pasaje vemos varios niveles de intimidad (Discípulos, Dios Padre, Pedro). 

Cuando estás pasando por un momento difícil quieres tener a las personas más cercanas, a los 
que conocen más de ti, con los que has tenido más intimidad. Entre más difícil el momento, 
más quieres cerca a las personas correctas y lejos a las incorrectas. 

Jesús en este momento difícil no invitó a las multitudes que lo seguían, que solo lo buscaban 
para pedir y recibir. Esos no estaban dispuestos a rendir su corazón. 

Él invitó a los 11 discípulos, los llevó a un jardín que la multitud no conocía. Judas ya había sido 
apartado por traicionero, Jesús ya había limpiado las amistades cercanas, lo que nos enseña 
que, aunque apliquemos mucha sabiduría del cielo para escoger nuestras amistades, siempre 
alguien nos va a fallar. Pero, aunque nos falle no nos debe hacer tomar la decisión de no 
confiar en alguien más. No permitas que una persona que te robó te robe todo lo demás. 

De esos once discípulos llama a tres (Pedro, Juan y Jacobo) para darles un mayor nivel de 
intimidad. A ellos les abre el corazón para darles detalles de lo que está pasando. A ellos les 
deja saber que tiene temor y que la angustia es tanta que lo invade, les permite ver dentro de 
su corazón.  

La información más importante que tienes está dentro de tu corazón. Les dice que el nivel de 
acceso de seguridad es tan alto que pueden ver dentro de su corazón. Después de decirles, de 
compartirles, el Señor Jesús se va a tener un nivel mayor de intimidad que ellos no tienen 
acceso. Va donde el Padre y muestra su corazón tal cual es, lo desnuda 100%. Miremos los 
cuatro niveles. 

 
 



1. NIVEL: INFORMACIÓN NO CLASIFICADA. 
 

“Esta información puede ser leída y manejada por el público en general,  
ya que su contenido no afecta la seguridad de la agencia ni de la nación” Empresa de Seguridad 

 
La información del nivel 1 de intimidad la puede tener todo el mundo, puede ser publicada en 
todo lugar. Las personas que tenían esta información en la vida de Jesús fueron las multitudes, 
los que alimentó y sirvió, Todos. 
Ellos no estaban en el momento de intimidad del Señor.  
 
En este nivel dejas entrar a todos los que no son creyentes, a los que Jesús no es el 
Señor de sus vidas. Si no es cristiano no debes darle intimidad. 

 
El que con sabios anda, sabio se vuelve; 

    el que con necios se junta, saldrá mal parado. Proverbios 13:20 
 
Los niveles de intimidad que escojas tener y dar a tus relaciones dependen de si quieres crecer 
en sabiduría o en necedad. A mayor nivel de intimidad, mayor te influenciaran. Mayor 
intimidad, mayor similitud tendrás con esa persona. 
Sin proponerte te parecerás a las personas con quien tienes más intimidad. Empezarás a 
vestirte, a tener los mismos hobbies. 
Si Jesús no es el centro, ni el Señor de sus vidas quiere decir que no están siendo influenciadas 
por él, ni están creciendo para parecerse a él y por eso recibir influencia de ellos va a hacer 
que te alejes de crecer en imagen y semejanza a Jesús. Todos debemos estar en el proceso de 
parecernos más a Jesús, por eso debes tener intimidad con los que estén en ese plan. 
 
Si eres íntimo con una persona que es infiel, va a ser muy difícil que cumplas tu propósito de 
ser fiel. No tendrás la influencia que necesitas. Necesitas rodearte de personas que vayan en la 
misma dirección. Todos tenemos momentos donde tambaleamos y si no estás bien rodeado 
caerás, botarás la toalla. Si estás rodeado de las personas que te convienen, te cargarán para 
que sigas cuando no puedes. Rodéate de personas que cuando decidas hacer lo malo te lo 
impidan y no de unas que te animen y acompañen a fallar. 
 

“Al grupo de personas del nivel uno de intimidad dales, amor, no se lo niegues. Pero no le 
des acceso a tu corazón.” 

 
2. NIVEL: INFORMACIÓN CONFIDENCIAL. 
 

“Este material podría producir "efectos indeseados"  
si estuviera públicamente disponible” Empresa de Seguridad  

 



Este grupo en la vida de Jesús en sus momentos íntimos son los 8 Apóstoles que invitó al jardín 
del Getsemaní, les dejó saber que algo estaba mal, que estaba pasando algo importante. 
Tuvieron información que la multitud no tuvo, sabían que a Jesús le estaba pasando algo, 
tenían acceso a cierta intimidad, pero no a toda. Podían ver parte del corazón de Jesús, sabían 
que algo estaba mal pero no sabían los detalles. 
 
De este grupo Jesús esperaba apoyo, no tenía alta expectativa, mas los consideraba amigos. 
 
Este grupo donde el Señor dio más intimidad es selecto y tienen en común: 

- Son creyentes, 
- Son temerosos de Dios, 
- Son fieles, 
- Son leales, 
- Fueron escogidos en oración, 
- El Señor pasó toda una noche en oración para escogerlos, 
- El mismo sexo del Señor, tenían el mismo sexo porque la intimidad genera apego y 

cercanía. 
 
En la intimidad se genera apego, cercanía, se desarrolla química y atracción física. Por eso 
debes decidir de quien enamorarte y enamorar antes de que ocurra. 
 
Si eres soltero y quieres guardar tu corazón, no te tomes un café con alguien que no te 
casarías. Y si eres casado olvídate de los amigos del sexo opuesto. La carne nos exige poner 
límites bien puestos para no caer en infidelidad. 
Debes estar tan comprometido a ser fiel a esa persona que Dios tiene para ti y querer 
envejecer con ella, que tienes que poner límites enormes. 
 

“La fidelidad no la lograrás por lo grande que eres, sino por lo cuidadoso que eres.” 
 
Tu matrimonio es la segunda relación más importante que tienes en la tierra y la debes 
defender a capa y espada. Deben estar dispuestos a lograr a toda costa cumplir con los votos 
matrimoniales. 
 

“Decide de quién podrías enamorarte y enamorar antes de que ocurra” 
 
Las relaciones que desarrollan un apego indebido son resultado de no haber tenido límites 
correctos. Los solteros deben cuidar su corazón y no tener de mejor amigo a alguien del sexo 
opuesto. 
 



Escoge sabiamente al grupo de personas a quien le vas a entregar este nivel de intimidad, que 
sea Dios quien te guíe en este asunto. Tómate el tiempo prudente para conocerlos y cerciórate 
que cumplan las siguientes características: 

- Que sean creyentes, 
- Que su Señor sea Jesucristo, 
- Que sean temerosos de Dios (Que lo respeten y obedezcan), 
- Que sean fieles, 
- Que sean leales, 
- Y que sean personas de tu mismo sexo. 

 
3. NIVEL: INFORMACIÓN RESERVADA 

 
“Este material eventualmente causaría "serios daños" a la seguridad  

nacional si estuviera públicamente disponible” Empresa de Seguridad 
 
Quienes recibieron este tipo de información de Jesús fueron Pedro, Jacobo y Juan. Sus más 
íntimos amigos. Tenían en particular el mismo sexo.  
Se sabio y no metas en este grupo a una persona de diferente sexo al tuyo, así seas soltero o 
casado. 
También estos amigos más íntimos de Jesús eran los que tenían más historias juntos, fueron 
los primeros que él llamó de los 12 y lo dejaron todo para seguirlo. Los otros 8 discípulos 
tuvieron estos 3 como referencia para seguirlo, su riesgo no fue tanto. Estos íntimos no 
siguieron a Jesús por tener un interés personal o egoísta. Ellos siempre lo acompañaban y 
apoyaban, pensaban en lo eterno. Fueron Juan y Jacobo quienes le pidieron a Jesús que 
cuando regresara a su Reino lo dejara sentarse a su lado, pensaban en lo eterno con Jesús. No 
pidieron que les diera una posición en ese momento, les interesaba más lo eterno y no lo 
terrenal. Su real tesoro estaba en el cielo.  
 
Los más íntimos de Jesús no eran personas perfectas, Pedro lo negó en un momento 
importante. Sin embargo, en su corazón eran fieles y temerosos de Dios.  
 
Jesús les permitía que vieran de lo que tenía en su corazón, fue a ellos que les expresó “...la 
angustia que me invade que me siento morir”. También fue a ellos que les compartió la 
transfiguración. 
 
Cuando otros no apoyaron, atacaron su fe, les pidió retirarse a todos menos a sus 3 íntimos 
porque necesitaba estar rodeado de los que le creían, los que lo apoyaban. Iba a hacer un 
milagro, iba a sanar a la hija de Jairo. Necesitaba cerca a los íntimos y a los otros lejos. 
 



Los 3 íntimos eran los que Jesús buscaba cuando era más vulnerable. Jesús cuenta con este 
grupo para que oren por él en los momentos difíciles y les encomienda sus pertenencias más 
valiosas: 

- A Juan le encomienda cuidar y encargarse de su mamá.  
- A Pedro después de preguntarle si lo amaba le encomendó lo más preciado, por lo que 

él había muerto: las ovejas. 
 
Aunque Pedro lo negó 3 veces Jesús lo afirmó, le confirmó que no había perdido la intimidad 
que tenían. Él sabía que Pedro le fallaría, pero él lo cubriría con su amor. El nivel de intimidad 
era tan alto que le confió por lo que murió y resucitó, sus ovejas.  
 
Se MUY selecto con las personas que permites estar en este grupo, hazlo reducido. Si Jesús no 
tuvo más de 3 personas en este grupo, tampoco tú lo hagas. 
El acceso a este nivel de intimidad solo se lo puedes dar a personas del mismo sexo porque va 
a haber mucha intimidad. 
Toma tiempo para conocerlos, asegúrate que sean personas de testimonio, prueba su 
fidelidad, prueba que su temor a Dios sea alto. Que sean personas con las que puedes contar 
en momentos difíciles.  
 
No esperes perfección de estas personas, solo serán seres humanos. Podrán quedarse 
dormidos cuando los necesites despiertos como lo hicieron los amigos íntimos de Jesús, 
cuando estén presionados podrán negarte, podrán fallarte porque ni el mejor de los hombres 
es perfecto. Siempre debes estar dispuesto a cubrir sus faltas con amor. 
 

“Una relación solo sobrevive porque hay amor y no porque hay perfección.” 
 
La clave para la felicidad en las relaciones es no querer cambiar al otro. Todas las peleas serán 
porque te molesta algo del otro y lo quieres cambiar.  
El matrimonio es feliz cuando el uno le dice al otro que sea tal cual es, que ya decidió amar por 
encima de las fallas que fuese a cometer. 
 
 
4. NIVEL: INFORMACI ÓN SECRETA 
 
“Este es el nivel más alto de clasificación de material en un nivel nacional. Esta información 

podría provocar un "daño excepcionalmente grave" a la seguridad nacional si estuviera 
públicamente disponible.” Empresa de Seguridad 

 
¿Quiénes están en este nivel de intimidad? Jesús nos demostró que, en este nivel, el único que 
tiene esta intimidad es Dios Padre. 



«*Abba, Padre, todo es posible para ti. No me hagas beber este trago amargo, pero no sea lo 
que yo quiero, sino lo que quieres tú.» Marcos 14:36 

 
En este versículo vemos que Jesús busca y encuentra: 

- Solución 
- Respuesta 
- Paz y confort. 

Esto no lo hizo con ningún hombre, lo hizo con Dios Padre. Él es el único que puede ver 100% 
el corazón de Jesús y no solo lo puede ver, sino que Jesús se lo rinde.  
Dios Padre es el único que puedes esperar que jamás te falle, es el único perfecto. 
 
El error más común es meter en este grupo, en este nivel de intimidad a seres humanos y por 
eso terminamos desilusionados y defraudados. Ni a nuestro cónyuge debemos tener en este 
nivel... pues el único PERFECTO es Dios Padre. Nadie tiene su carácter y esperar perfección de 
otros es terminar con tu corazón roto. 
En los seres humanos encontrarás apoyo, pero jamás la solución que solo tu Padre Celestial 
puede darte. 
 
El nivel y grupo donde debes tener a tu cónyuge es respondiendo al llamado de Dios a que 
sean uno, juntos determinarán a quien meten, a quien le dan acceso a determinado nivel de 
intimidad. Ver dentro de tu corazón es ver el corazón de tu cónyuge. Los dos por diseño de 
Dios son uno solo.  
Quiere decir que, si uno de los dos no está de acuerdo en darle acceso a un nivel de intimidad 
a una persona, no se debe hacer. Juntos escogen los amigos a tener, el esposo y la esposa 
escogen los amigos de cada uno. Te puede caer muy bien alguien, pero si a tu cónyuge no le 
cae bien, no debes tenerlo como amigo. 
 
Si uno de los dos está equivocado en tomar una decisión, más equivocado es no apoyarlo. Es 
mejor que acabes una amistad con alguien a que acabes tu matrimonio por una amistad. 
Debes darle más importancia a tu matrimonio que a cualquier otra relación con seres 
humanos, incluyendo a la familia. El acceso de intimidad que se le da a los familiares también 
debe ser determinado por los dos. 
 
El acceso de intimidad que le das a una persona no puede ser determinado por tu corazón. 
Jesús no nombró discípulos a los que crecieron con él, ni a sus familiares.  


